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			Suzanne Enoch soñaba con ser zoóloga y escribir libros sobre sus aventuras en África. Pero dejó a un lado sus aspiraciones tras ver un reportaje de National Geographic sobre las serpientes más venenosas del mundo, en el que se enteró de que el 99 por ciento de éstas vive en África. Así que decidió ser escritora, una actividad de todo menos peligrosa.

			En la actualidad, Suzanne Enoch aparece regularmente en las listas de las autoras más vendidas de Estados Unidos, tanto en The New York Times como en USA Today. Escribe novelas románticas, históricas y contemporáneas, y la única vida salvaje con la que se topa de vez en cuando es la de las pelusas de polvo que se agazapan bajo el sofá. 

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: www.suzanneenoch.com

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Para Saundra Stark, que quería aparecer como una villana sexy

			y muy diva, pero que por desgracia no tiene un nombre adecuado 

			para una novela ambientada en la Regencia. 

			Así que, en su lugar, te dedico la primera página del libro 
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			«Comportarse como una auténtica dama implica ser capaz de conseguir que hasta un asunto tan trivial como el tiempo resulte interesante. Un caballero debe desear acercarse a ti, pero lo que no hay que olvidar es que bajo ninguna circunstancia quiere aburrirse.» 

			 

			GUÍA DE BUENOS MODALES PARA LA PERFECTA DAMA

			 

			—¿Qué le parece, coronel? Ha traído a otro.

			El coronel Bartholomew James, molesto, abrió un ojo. En el otro extremo de la sala, separado de ellos por dos docenas de mesas y cómodas butacas, una mesa de billar y un bien surtido mueble bar, el duque de Sommerset hablaba con un tipo alto y moreno, vestido con el uniforme de un capitán de Marina. 

			—El club es de Sommerset —respondió, dejando de fingir que dormía. Sabía que Thomas Easton no dejaría de hablar con él, estuviera dormido o despierto—. Se supone que puede invitar a quien le apetezca.

			—La Marina —gruñó Easton—. Que pruebe a pasar un año en el desierto como nosotros y después ya veremos si es capaz de conservar así el uniforme.

			—Yo no estuve en el desierto.

			—Parte de la India es desierto. ¡Maldita sea! —susurró Easton—. Vienen hacia aquí. Finja estar durmiendo.

			—No parece que vaya a servir de mucho —replicó Bartholomew con sequedad, moviéndose un poco en la butaca y sin hacer caso de la punzada de dolor que sentía en la rodilla. 

			—Éste es el señor Thomas Easton —anunció Sommerset mientras se acercaba a los dos hombres—. Pasó un año en Persia para potenciar el comercio de la seda con Inglaterra. Easton, le presento al capitán Bradshaw Carroway.

			—Carroway. Entonces, ¿cuál es el único requisito para formar parte del club de los aventureros? ¿Haber sobrevivido a una marejada? 

			—El único requisito —repitió el duque sin inmutarse— es que yo así lo decida. Veo que está despierto, coronel.

			—No es de extrañar, dadas las circunstancias —replicó Bartholomew, mirando de reojo a Easton.

			Sommerset disimuló una sonrisa.

			—Capitán Carroway, le presento al coronel Bartholomew James. El coronel James estuvo destinado una temporada en la India. 

			«Una temporada en la India.» Qué interesante manera de resumir diez años de su vida.

			—Capitán —saludó Bartholomew.

			—Coronel —replicó el recién llegado, enderezando la espalda—. He leído sobre su epopeya. Mi más sentido pésame.

			«Ah, ahora es una epopeya.» Prefería esa palabra a «incidente» o a «desgraciado suceso». También la prefería a «exageración». Lo había oído describir de esas tres maneras. 

			—Gracias —se limitó a decir.

			—Vamos, Sommerset —los interrumpió Easton—, siempre tiene alguna buena razón para admitir a otro individuo sin civilizar en su club. ¿Por qué está aquí nuestro querido capitán Carroway?

			—Eso se lo explicará él si le apetece. Yo sólo cuento las partes de su historia que son del dominio público, Easton. —Con un gesto, el duque invitó a Carroway a seguir andando hasta donde estaba el conde de Hennessy, otro miembro del club y el único presente en ese momento.

			Easton se inclinó hacia Bartholomew.

			—¿De qué cree que se trata, coronel? ¿Un naufragio? ¿Cree que fue capturado por piratas?

			Bartholomew hizo un último intento por no hacer caso del acoso de Thomas Easton. Pero en cuanto cerró los ojos lo asaltaron imágenes de montañas rocosas, arroyos secos y árboles retorcidos colgando sobre desfiladeros a punto de desmoronarse. No era un lugar al que deseara regresar, pero parecía incapaz de apartarlo de su mente. Merecería seguir en aquel barranco, igual que todos los soldados bajo su mando que se habían quedado allí, sepultados bajo las piedras. 

			—Ahora ya somos quince —siguió diciendo Easton, que parecía no desanimarse a pesar de que nadie lo escuchaba—. Quince marginados de la sociedad. ¡Menudas historias podríamos contar! Lástima que sólo podamos escucharlas nosotros.

			—Algunos de nosotros dejamos de escuchar las suyas hace mucho tiempo —intervino Hennessy. Bartholomew resopló para disimular la risa. 

			—¿No querrá...

			—Se supone que el club de los aventureros es un maldito refugio, Easton —continuó el conde—, no un lugar para atormentar a los demás. Déjenos en paz. 

			—Estoy hablando con el coronel, no con usted. Si a él no le gusta, que me lo diga.

			—Cállese, Easton —murmuró Bartholomew.

			Sí, el club de los aventureros, fundado meses atrás por el duque de Sommerset, con sede en el ala este de su gran mansión, era un refugio para inadaptados. Exploradores, aventureros... ¿Cómo lo había nombrado Sommerset? Un lugar para aquellos que habían aprendido a ver el mundo y la sociedad con más claridad que el resto de Londres. Suponía que él formaba parte de ese grupo, aunque últimamente no veía nada de Londres, ni con claridad ni sin ella.

			Un instante después, oyó que Thomas Easton se levantaba y se alejaba, quizá para torturar a Hennessy o a algún recién llegado. Gracias a Dios. Tal vez ahora lograra echar una cabezadita. La necesitaba, pues por la noche era incapaz de dormir. Pero justo entonces notó un familiar aroma de sándalo, mientras alguien se sentaba en la butaca que Easton acababa de dejar vacía.

			—Sommerset —saludó, arrastrando las sílabas.

			—Hervey me ha comentado que lleva aquí tres días seguidos —dijo el duque en voz baja.

			Suspirando para sus adentros, Bartholomew abrió los ojos y se incorporó, ya que su intento de echarse la siesta no ahuyentaba a nadie. El movimiento le provocó un nuevo pinchazo en la rodilla, que trató de disimular.

			—No me apetece salir —admitió.

			—Y no tiene por qué hacerlo. El club dispone de habitaciones para estos casos. ¿Me equivoco, Tolly, o su hermano y su hermana llegaron a la ciudad anteayer?

			Bartholomew sabía que Sommerset no se equivocaba cuando afirmaba algo.

			—Por eso prefiero quedarme aquí en vez de en James House —reconoció Bartholomew, inclinando la cabeza—. Está usando mi apodo, Sommerset. ¿Qué quiere? —Levantó el bastón y jugueteó con él. Durante los últimos meses, aquel objeto se había convertido en una extensión de su cuerpo. Lo necesitaba y lo odiaba al mismo tiempo.

			—Le he oído hablando con cariño sobre sus hermanos —replicó el duque, haciendo caso omiso de su pregunta.

			—Les tengo cariño. Pero Stephen y Violet son muy... alegres. Y yo no. —«Al menos no me siento así últimamente.»

			—Recuerde que no pueden venir aquí. Y tampoco sería buena idea que registraran toda la ciudad buscándolo. No quiero que nadie empiece a hacerse preguntas sobre las actividades que tienen lugar bajo mi techo.

			—Ah, era eso. —Era la primera regla del club de los aventureros. Sólo miembros. Nada de visitas. En las seis semanas que llevaba formando parte del club, nada le había hecho suponer que ningún miembro de la alta sociedad sospechara de su existencia—. Mañana iré a visitarlos y les diré que me hospedo en algún otro sitio.

			—Mejor hoy mismo. Ya han empezado a hacer preguntas.

			Una sensación de inquietud se le instaló en el estómago. Sin embargo, el club era de Sommerset, él ponía las reglas y no quería que lo expulsara. Era el único sitio donde lograba echar un sueñecito de vez en cuando. Suponía que eso se debía a la sensación de seguridad que le daba saberse rodeado de gente capaz de reaccionar en una situación de peligro.

			—Mandaré ensillar mi caballo entonces.

			—Yo me encargo —dijo el duque, levantándose.

			Respirando hondo y apretando la mandíbula, Bartholomew apoyó ambas manos en los brazos de la butaca y se levantó. Había mejorado mucho. Las primeras veces siempre acababa en el suelo. Ahora, sin embargo, sólo con un agudo pinchazo en la rodilla que sabía que tardaría un rato en calmarse, consiguió ponerse en pie. Oía cómo su bastón repiqueteaba al apoyarse en el suelo de madera pulida. Era su tercera pierna. Sólo tenía una menos que un caballo.

			Suponía que no era necesario que se ocupara del asunto en ese preciso instante. Sommerset le había dicho que no lo dejara para el día siguiente y, al mirar el reloj de pared de la esquina, vio que aún no eran las once de la mañana. Sin embargo, cuanto antes se lo quitara de encima, más pronto podría regresar al refugio del club.

			Ante la puerta, tan camuflada por la hiedra que era fácil no verla si no sabías que estaba allí, Harlow sostenía las riendas de Meru, su gran caballo castrado de color gris. El mozo ya le había dado la vuelta al animal para que Bartholomew pudiera montar desde el lado derecho. Le daba un poco de vergüenza, pero era la única manera en que podía hacerlo. Por suerte, Meru colaboró quedándose quieto como una estatua mientras él ataba el bastón con las cintas que en otras circunstancias habría usado para sujetar un rifle o una espada. Cuando hubo acabado, subió a lomos del corcel.

			Con una inclinación de cabeza en dirección al mozo de cuadra, Bartholomew guió a Meru hasta la verja de Ainsley House y entró en las calles de Mayfair. Era una sensación extraña. Se había familiarizado con esas calles al asistir con sus padres a todas las fiestas y recitales a los que podían arrastrarlo, primero de niño y, más tarde, como un joven inexperto acabado de salir de Oxford. Incluso durante algún permiso, cuando había regresado para visitar a la familia y a los amigos, había asistido a alguna fiesta, pero ya entonces no le parecían tan importantes como a los demás, a todos aquellos que nunca habían salido del país.

			Ahora todo le resultaba ajeno. Al girar por Davies Street, vio a dos conductores enzarzados en una pelea tirándose cosas. Una alfombra de melocotones pisoteados cubría la vía pública, lo que estaba atrayendo a un pequeño ejército de perros, palomas y niños de la calle. Bartholomew cogió uno de los melocotones al vuelo y se lo dio a una pequeña que alargaba las manos. Ésta lo cogió y se escondió en un callejón. Parecía tan desconfiada como los perros que la rodeaban. 

			Al llegar frente a la fachada blanca y llena de cristaleras de James House, se detuvo. Durante las primeras semanas, tras su regreso de la India, había estado alojado en la mansión familiar, aunque la mayor parte de las noches las pasaba cabalgando o tratando de dormir en alguna de las habitaciones del club de los aventureros. O en una butaca frente a la chimenea. Pero la Temporada había empezado ya y Stephen y Violet habían regresado a Londres como era de esperar. Había evitado pensar en el momento del reencuentro hasta que recibió la carta de Stephen, hacía cuatro días.

			Soltando el aire que había estado conteniendo, entró en la propiedad y rodeó la casa en dirección a los establos. En cuanto llegó, dos mozos salieron a su encuentro. Harry sujetó la brida mientras Tom le retiraba el pie izquierdo del estribo y rodeaba al caballo para ayudarlo a bajar por el lado contrario.

			Cuando puso el pie izquierdo en el suelo, sintió aquel dolor familiar que le subía desde los dedos hasta la espalda. Se quedó quieto unos instantes, no tanto para que el dolor se calmara como para que su cuerpo tuviera tiempo de acostumbrarse a él. Si pudiera vivir sin bajar del caballo, se olvidaría de la herida. Por desgracia, Meru no podía subir la escalera de James House. Lo más triste de todo era que Bartholomew tampoco podía.

			—Gracias, Tom —dijo, desatando las cintas para hacerse con el bastón y apoyar el peso de su cuerpo sobre él.

			—Lord y lady Gardner y la señorita Violet llegaron anteayer, coronel —le informó el fornido mozo, dando un paso atrás para apartarse de su camino—. Han estado preguntando por usted.

			—Sí, lo sé. Ya me habían informado.

			Al llegar ante la puerta principal, ésta se abrió sin darle tiempo a subir los escalones.

			—¡Eres tú! —exclamó una joven morena, de ojos marrones.

			Violet bajó la escalera a la carrera. Bartholomew se preparó clavando el bastón en la tierra y apretando la mandíbula para resistir el dolor que sabía que sentiría al abrazarla. Pero un instante antes de la colisión, Violet se detuvo en seco.

			—Stephen me dijo que te habían herido —comentó, mirándolo con preocupación—. ¿Te duele todavía?

			—Me han dicho que me estabais buscando —respondió Bartholomew de mal humor.

			—¡Pues claro! ¿Puedo abrazarte o tenemos que limitarnos a darnos la mano a partir de ahora?

			Bartholomew no supo qué responder. Por suerte, antes de tener que hacerlo, Stephen, vizconde de Gardner, apareció en la puerta.

			—Stephen —lo saludó, aunque su mirada se desvió en seguida hacia la joven de cabello claro que salió tras él—. Y usted debe de ser Amelia.

			Ella asintió.

			—Encantada de conocerle por fin, coronel.

			Bartholomew sintió un inmediato respeto por su cuñada. Teniendo en cuenta que no recordaba haberse afeitado esa mañana y que hacía ya tiempo que debería haberse cortado el pelo, por no mencionar el bastón, tenía mérito que no hubiera gritado del susto. Menos mal que el pañuelo que llevaba anudado al cuello ocultaba las cicatrices.

			—Tutéame, por favor. —dijo, alargando la mano que le quedaba libre en dirección a Stephen.

			—¿Puede saberse dónde demonios estabas? —preguntó su hermano, estrechándole la mano.

			—En casa de un amigo —respondió Bartholomew como si tal cosa.

			—Pero ¡ésta es tu casa! —exclamó Violet, dando un paso hacia él y rodeándole el brazo izquierdo con ambas manos—. Entra. ¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que llame a Graham?

			Bartholomew se soltó de su brazo.

			—Vi, déjame. Graham y yo ya hemos llegado a un acuerdo sobre el asunto.

			—¿Podemos saber cuál es? —quiso saber Stephen, mientras Bartholomew pasaba cojeando ante él.

			—Él abre la puerta y se retira —respondió éste, apretando la mandíbula al llegar ante el primero de los tres escalones. Lo que más le molestaba no era parecer torpe, sino débil. Miró el escalón fijamente, como si quisiera hundirlo en el suelo con la mirada.

			—Violet, Stephen —dijo Amelia, con su dulce voz, desde la puerta de entrada—. ¿Por qué no vamos a sentarnos a la sala de visitas? El coronel puede reunirse con nosotros cuando quiera.

			Bartholomew levantó la vista hacia ella. Al menos había alguien que comprendía que no le apetecía que lo estuvieran observando. Era una joven bonita, pensó, con el cabello rubio y los ojos verdes y ese aire de felicidad que tanto se avenía con el carácter de su hermano. En otras circunstancias, nunca se habría fijado en ella, pero en ese momento se alegraba de que estuviera allí.

			—De acuerdo. —Stephen tomó a Violet del brazo y ambos subieron los escalones. Sin decir nada más, desaparecieron en el interior de la casa, siguiendo a la nueva esposa de Stephen.

			En cuanto se hubo quedado a solas, Bartholomew alargó la empuñadura del bastón en dirección al marco de la puerta y la encajó allí. Sujetándose al otro extremo con las dos manos, subió los escalones con esfuerzo, uno a uno. Cuando llegó al vestíbulo, una fina capa de sudor le cubría la frente. Se la secó de un manotazo, se quitó el abrigo y colgó el sombrero del perchero. Incorporándose todo lo que pudo, echó a andar con sus tres piernas hacia la sala de visitas. 

			—Deberías sentarte —le aconsejó Violet al verlo entrar, levantándose de un salto para dejar libre el lugar más cercano a la puerta. Hacía ya un año que había sido presentada en sociedad. Si no estaba equivocado, cumpliría los diecinueve a finales de mes, pero seguía revoloteando y gorjeando como la niña que recordaba.

			Si se sentaba, después tendría que volver a levantarse.

			—Estoy bien así —dijo, cruzando la habitación para apoyarse en la chimenea.

			—Sabías que veníamos a Londres, ¿verdad? —preguntó Stephen, tomando la mano de Amelia y acercándola a su rodilla—. Te escribí hace casi una semana.

			—Sí, lo sabía.

			—Entonces, ¿por qué te has escondido durante los últimos dos días?

			—No me he escondido. Estaba en otro sitio.

			—¿Estás molesto conmigo? —preguntó el vizconde, ladeando la cabeza.

			—No.

			—Me alegro, porque a mí me hace muy feliz volver a verte. Han pasado casi tres años desde la última vez.

			—Lo sé —replicó Bartholomew, respirando hondo—. No soy buena compañía últimamente. Vosotros acabáis de casaros y sé que Vi no ha faltado a un baile en su vida. Así que lo mejor será que sigáis disfrutando de la Temporada como si yo no estuviera.

			—Pero somos tu familia —protestó Violet—. Se supone que debemos apoyarte en los momentos difíciles.

			«Por todos los demonios.» Era casi divertido. 

			—Los momentos difíciles quedaron atrás hace ocho meses —dijo—. Desde entonces, prefiero estar solo. —Se apartó de la chimenea con intención de marcharse.

			—¿Dónde podemos ponernos en contacto contigo?

			—Podéis enviarme alguna nota al club de la Asociación.

			Stephen se acercó a él.

			—Al menos, ven a comer con nosotros esta noche. Será una cena familiar. Sólo nosotros y los primos de Amelia, Theresa y Michael.

			No le apetecía. Quería volver al club de los aventureros y a la paz de sus pensamientos. A algún lugar donde no estuviera obligado a ser educado, ni a responder preguntas. A algún sitio donde no hubiera aglomeraciones.

			En el vestíbulo, Graham inclinó la cabeza, abrió la puerta y se alejó sin una palabra. Bajar la escalera era una tortura aún mayor que subirla porque no tenía donde apoyarse. Inclinándose un poco, apoyó el bastón en el segundo escalón y bajó, la pierna mala primero. 

			—Hermano.

			«Maldita sea.»

			—Ahora no, Stephen, estoy ocupado.

			—Pues deja al menos que te ayude, maldición.

			Antes de que pudiera decir nada, su hermano lo había sujetado del brazo y, pasándoselo por encima de los hombros, bajaba los escalones con él. En cuanto estuvo en el suelo, Bartholomew apartó al vizconde de un empujón. 

			—No me toques —le espetó de mal humor, tratando de recuperar el equilibrio.

			—Lo siento, pero no entiendo qué...

			—Que no me toques. No es tan difícil de entender. —No era sólo el dolor físico de que le movieran con demasiada brusquedad, sino el dolor mental que le provocaba el recuerdo de ser sujetado contra su voluntad. Todavía estaba demasiado reciente.

			Tal vez fue la expresión de la cara de Bartholomew, o quizá el hecho de que hubiera agarrado el bastón como si fuera una arma, el caso es que Stephen levantó los brazos y dio un paso atrás.

			—De acuerdo.

			—Bien. Ahora tengo que irme.

			—He leído los periódicos y recibí tu carta. Sé por lo que has pasado y lo comprendo. Sólo queremos ayudarte para que te recuperes pronto.

			Bartholomew sintió que un escalofrío lo recorría.

			—Tal vez conozcas los hechos, Stephen, pero no tienes ni idea de por lo que he pasado. Y estoy todo lo recuperado que puedo estar. —Cuando vio que Tom asomaba la cabeza, le hizo un gesto—. Lo único que quiero es que me dejen en paz.

			—Después de esta noche. Lo prometo. Pero te espero aquí a las siete en punto.

			—Lo pensaré.

			—No me sirve. Dime que vendrás. Si no, iré a buscarte.

			Y entonces Sommerset lo echaría del club de los aventureros.

			—A las siete estaré aquí. Y después me dejarás en paz.

			—Lo pensaré.

			Bartholomew entendió de repente por qué a su hermano no le había parecido una respuesta válida. De momento, no tenía otro remedio que presentarse a la hora de la cena. O convencía a su familia de que no les convenía su compañía o tendría que desaparecer. Cualquiera de las dos opciones sería aceptable.

			 

			 

			—Theresa, deja ya de arreglarte —dijo Michael Weller con una sonrisa, mientras descendían la escalera de Weller House—. Eres la perfección personificada. Y ya conocemos a todos los invitados a la cena de hoy.

			—Lo que cuenta es tener el mejor aspecto posible, sin importar la compañía —replicó Theresa, apartando los ojos del espejo del recibidor para fulminar con la mirada a su hermano.

			—Ya estás volviendo a citar esa guía, ¿no es cierto?

			—Sabía que la habías leído a pesar de que lo negaste —respondió ella con una sonrisa, tratando de imaginarse a su hermano leyendo su Guía de buenos modales para la perfecta dama.

			—Porque es para jovencitas.

			—Bueno, en cualquier caso, muchas gracias. —Theresa acabó de colocarse el sombrero—. Además, no conocemos a todos los invitados. El otro hermano también asistirá. Amelia envió una nota.

			—¿El coronel? —preguntó Michael, aprovechando que estaba frente al espejo para ajustarse el pañuelo que llevaba anudado al cuello.

			—Sí, creo que resultó herido. ¿Tienes que comprarte un uniforme si el tuyo queda hecho jirones en la batalla o es obligación del ejército proporcionarte uno nuevo?

			—¿Cómo demonios quieres que lo sepa? De todos modos, supongo que se habrá retirado con la mitad de la paga. Y que el uniforme lo reservará para las grandes ocasiones, para cuando quiera impresionar. Y dudo mucho que quiera impresionarnos a nosotros. —Michael cogió el sombrero que le ofrecía Ramsey—. Asegúrate de que Mooney tenga limpias mis botas de montar para mañana por la mañana, por favor —le recordó al mayordomo—. He quedado para ir a cabalgar con lord Gardner.

			—Desde luego, señor.

			Ofreciéndole el brazo a su hermana, Michael se dirigió hacia el carruaje que los aguardaba frente a la puerta principal.

			—¿Has avisado a la abuela de que nos vamos?

			—Por supuesto —asintió Theresa—. Me dijo que te recordara que cuidaras tu vocabulario y luego se fue a buscar fresas. —La joven miró a su hermano mientras éste se sentaba a su lado. Tenía veintiséis años, pero por su modo de comportarse nadie habría adivinado que era tres años mayor que ella. El adulto de la familia era Theresa—. Lleve o no lleve el uniforme, fue el único superviviente de un ataque. Debemos mostrar la consideración que se merece. 

			—Yo siempre la muestro. Espero que podamos hablar sobre otro asunto aparte de los uniformes. De todos modos, si ves que saco un tema inadecuado, siempre puedes darme una patada por debajo de la mesa.

			—Lo haré encantada —aceptó ella, con una sonrisa.

			—No tenías por qué haber aceptado con tanta rapidez.

			—Hum. —Theresa se colocó bien los guantes—. Por cierto, ¿has hablado con lord Montrose últimamente? —preguntó en el tono más despreocupado que logró fingir.

			—Lo he visto esta tarde en White’s. ¿Por qué lo preguntas?

			Theresa hizo una mueca.

			—¿Por qué crees que lo pregunto?

			—¿Te has decidido por él? —inquirió Michael, alzando una ceja.

			—Aún no estoy convencida —respondió ella con honestidad. Aunque todo el mundo pensaba que se estaba haciendo de rogar, lo cierto era que no acababa de estar segura. Ni de lo que sentía por Montrose ni por los demás pretendientes. En resumen, no sabía lo que sentía.

			—Entonces, ¿sólo querías saber si Montrose había encontrado a alguien más interesante? —quiso saber su hermano, dedicándole una mirada escéptica.

			Theresa sacudió la cabeza y enderezó la espalda. 

			—Sólo quería saber por dónde andaba. Eres su amigo, Michael, así que tienes que estar al corriente de sus movimientos. Lo que no haré es enviarle una nota a su casa preguntándole cómo se encuentra.

			—Es cierto, lo sé todo de él. Precisamente por eso, estoy convencido de que lo único que le pasa es que sigue sufriendo por ti.

			—Le dije que no lo hiciera. Necesito más tiempo para decidirme.

			—El problema, Theresa, es que tienes tantos pretendientes entre los que escoger, que el pobre Montrose no deja de sufrir.

			—Eso no es culpa mía.

			Aunque sabía que a su hermano le encantaba tomarle el pelo, tenía razón al insinuar que debería limitar el número de candidatos. Pero no se sentía lista para tomar una decisión tan importante. Así que, cuantos más pretendientes tuviera, más tiempo le quedaría. De momento, eso era lo que necesitaba, tiempo.
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			«Es fácil relajarse y olvidarse de los buenos modales cuando estás con la familia. Sin embargo, aquellos con los que tienes más confianza, tus seres más queridos, son los que más merecen un rostro amable y una actitud modesta y recatada.» 

			 

			GUÍA DE BUENOS MODALES PARA LA PERFECTA DAMA

			 

			En cuanto bajó del carruaje, Amelia recibió a Theresa con un cálido abrazo y un beso en la mejilla.

			—Tengo que hablar contigo —le susurró su prima, soltándola para saludar a Michael.

			Amelia no solía ser amiga de chismorreos, pero su tono le había parecido conspirativo. Manteniendo la curiosidad a raya, Theresa saludó al esposo de su prima, Stephen, lord Gardner, y a su encantadora hermana pequeña, Violet. No parecía haber llegado nadie más.

			En lugar de subir a la sala de dibujo, en el primer piso, se quedaron en la sala de visitas que había al lado del recibidor. Suponía que, al ser todos familia ahora, no era necesario andarse con formalidades. Antes de que pudiera sentarse, Amelia la agarró del brazo y se la llevó al vestíbulo.

			—Theresa y yo volvemos en seguida —dijo su prima.

			—¿Qué te traes entre manos? —le preguntó, mientras caminaban hacia la parte trasera de la casa.

			—Nada. Sólo quería hablar contigo en privado.

			Sonriendo, Theresa siguió a Amelia al despacho de su marido.

			—La abuela Agnes quiere otro gato —anunció, para romper el hielo—. Esta vez se le ha metido en la cabeza que quiere un gato negro. Por eso no ha venido esta noche. Nos dijo que lady Selgrave había localizado una camada de primera clase.

			—Santo cielo. ¿Un gato negro? ¿No querrá meterse a bruja a estas alturas?

			—No se me había ocurrido —respondió Theresa, riendo con ganas mientras se sentaba en una de las sillas para visitas—. Ella dice que es porque ya tiene gatos de todos los demás colores, pero nunca se sabe.

			—Bueno, no la pierdas de vista. Ahora que estoy casada, ella es tu responsabilidad —dijo Amelia, sentándose frente a su prima—. Esta mañana conocí al hermano de Stephen.

			—¿Ah, sí? —Qué asunto tan extraño para hablarlo en secreto—. ¿Y qué te pareció? 

			—No es en absoluto como me lo esperaba. Te conté que lo habían herido, ¿verdad?

			—Sí. Ya le he dicho a Michael que se comporte esta noche. Así que no te preocupes. Seremos la viva imagen de la paciencia y la consideración.

			—Sí, la paciencia os vendrá bien.

			Theresa miró fijamente a su prima. Habían crecido juntas desde que la madre de Amelia murió cuando ésta tenía ocho años. Los padres de Theresa fallecieron poco después, cuando ella sólo tenía diez, así que se habían criado más como hermanas que como primas. Y estaba claro que algo —ya fuera el coronel James u otra cosa— preocupaba a Amelia. 

			—Sabes que se me da bien entablar conversación y que soy encantadora. No te dejaré cargar con la responsabilidad de dar conversación a un soldado herido a ti sola.

			Amelia sonrió por fin.

			—Lo sé y te lo agradezco. Durante nuestro primer encuentro me pareció bastante... fiero. —Se levantó y le ofreció la mano a Theresa—. Oh, y Stephen me ha comprado un caballo. ¿Te imaginas? —siguió diciendo mientras regresaban con los demás—. Yo montando un caballo.

			—Estoy segura de que eligió un animal tranquilo...

			Antes de llegar al vestíbulo, la voz de Theresa se apagó. En un primer momento, pensó que Stephen había ido a su encuentro, pero en seguida se dio cuenta de que aquel hombre no era lord Gardner. Para empezar, era casi diez centímetros más alto. Además, el cabello del vizconde era castaño y lo llevaba corto y bien peinado, no como la mata de pelo de color caoba intenso que el recién llegado lucía.

			Por no hablar de los ojos. Los de Stephen eran marrones y amables, y se entornaban cuando sonreía. No eran del color del whisky ni la miraban atravesándola como si ya hubiera sido estudiada y descartada.

			—Hola —saludó Theresa, tras aclararse la garganta.

			Él no hizo nada. Un instante más tarde, Amelia se interpuso entre ellos.

			—Oh, qué bien que hayas venido —lo saludó con calidez, aunque sin acercarse—. Tess, te presento al coronel Bartholomew James. Coronel, ésta es mi prima, Theresa Weller.

			—Se parece a su prima —dijo él en voz baja.

			Theresa pestañeó sorprendida.

			—¿Usted cree? El cabello de Leelee es mucho más bonito que el mío.

			Echándose a reír, Amelia los invitó a pasar a la sala de visitas con un gesto.

			—No pienso llevarte la contraria. Vamos, están todos en...

			—Me gusta su pelo —la interrumpió el coronel—. Me recuerda a la luz del sol. —Miró un momento a Amelia antes de seguir contemplando a Theresa—. ¿Dónde se servirá la cena?

			—Oh, nos decidimos por la sala del desayuno para que no tuvieras que subir la escalera.

			El coronel apartó los ojos de Theresa y ésta sintió como si la hubieran estado sujetando y la hubieran soltado de pronto. Pestañeó para recuperar el control. La mirada de ese hombre, su postura... todo en él hablaba de poder, poder puro, del que no se puede contener. Fascinante.

			—Esperaré allí entonces.

			Hasta que no se volvió, Theresa no se dio cuenta de que llevaba un bastón en una mano y que, de hecho, caminaba con una cojera muy pronunciada. Adentrándose en las sombras, desapareció por una puerta.

			Percatándose de que había estado conteniendo el aliento, Theresa soltó el aire.

			—¿Ése es tu cuñado? —susurró.

			—Sí —susurró Amelia a su vez—. No se parece en nada a Stephen.

			—Es muy... intenso. —Pero era mucho más que eso. En los pocos instantes durante los que le había mantenido la mirada, le había parecido que aquel hombre resultaba muy extraño. Y le había parecido ver dentro de él. Ver su alma. Era un lugar muy oscuro.

			—No le tengas miedo, Theresa. Ven conmigo. —Amelia la cogió del brazo—. Le diremos a Stephen que su hermano ha llegado.

			—No le tengo miedo —replicó ésta, enderezándose—. Es sólo que no es como yo esperaba. —En absoluto.

			Su hermano y su hermana eran encantadores, amables y habladores. El coronel James, sin embargo, parecía ser todo lo contrario. Theresa se reprendió. Estaba exagerando. Cualquiera que pudiera leer sus pensamientos creería que hablaban de una fiera. En realidad, lo que pasaba era que el coronel era muy distinto a las personas con las que solía tratar. Mucho. Volvió la cabeza en dirección a la puerta. Desde luego, su aspecto era mucho más fascinante de lo que había esperado.

			—¿Ya ha llegado? —preguntó lord Gardner, levantándose en cuanto Amelia y ella entraron en la sala de visitas.

			—Sí. Ha ido directamente a la mesa.

			—Supongo que debería disculparme de antemano por la conducta de mi hermano —dijo el vizconde frunciendo el cejo—. Lo ha pasado muy mal —explicó en voz baja.

			Michael le dio unos golpecitos en la espalda.

			—No es necesario, Stephen —replicó con sinceridad—. No esperábamos encontrarlo bailando después de que masacraran a su unidad.

			No, bailando seguro que no, el bastón lo había dejado muy claro, pensó Theresa, que permaneció en silencio y se limitó a asentir cuando se decidió que fueran a reunirse con el coronel. Lo de su pierna y su comportamiento amenazador eran una verdadera lástima porque, cuanto más pensaba en él, más atractivo le parecía. Quizá estaba asustado, sin saber qué recibimiento tendría. No debería estarlo. Era un héroe herido y no faltaban las reglas que indicaban cómo comportarse ante uno. Y, por suerte, ella las conocía todas.

			 

			 

			Bartholomew se sentó en la silla más cercana a la puerta. Las cenas familiares acostumbraban a ser una de sus actividades favoritas. A Violet nunca le faltaban anécdotas y chismes que contar y solían pasar horas sin parar de reír. En cambio, ahora no recordaba la última vez que se había reído, ni le importaba en lo más mínimo a qué se dedicaban sus conocidos.

			Aceptó la copa de vino que uno de los lacayos le ofreció y se la bebió de un trago. Desde su regreso de la India había estado tomando todas sus comidas en esa habitación, pero le molestaba que su familia hubiera decidido que tenía que hacerle el favor de cenar en la planta baja. Sobre todo habiendo invitados. No lo soportaba. En cuanto pudiera, se marcharía.

			Tan pronto como se quitara esa cena de encima, podría regresar al club de los aventureros. Además, no tenía intención alguna de disimular su mal humor. Era la manera más rápida de convencer a Violet y a Stephen de que lo dejaran en paz y no fueran a buscarlo. Porque Sommerset lo había dejado claro desde el primer momento: nadie más podía conocer la existencia del club. Si la gente se agolpara a sus puertas pidiendo ser admitida o se dedicara a hacer visitas, dejaría de servir como refugio.

			—Podías haber asomado la cabeza por la sala de visitas para saludar —comentó Stephen desde la puerta. El resto de la familia y los invitados entraron tras él.

			—Hola —dijo Bartholomew, que ya iba por la tercera copa de vino. Los criados ya se habían acostumbrado a su modo de beber, pero no hacía falta ser muy observador para darse cuenta de que ni a Stephen ni a Violet les hacía ninguna gracia ver que tenía la copa en la mano y que le habían dejado la botella delante para que pudiera írsela rellenando él mismo.

			—Hermano, te presento al primo de Amelia, Michael, lord Weller y a su hermana Theresa. Michael, Tess, el coronel Bartholomew James.

			Él se limitó a asentir, sin apartar los ojos de la joven. Mirar fijamente a alguien era de mala educación, pero siguió haciéndolo de todos modos. Tenía el pelo del color de la mantequilla recién batida y aunque el recogido de tirabuzones era perfecto, habría preferido que lo llevara suelto. Parecía largo, tal vez le llegara por la cintura. Sus ojos también eran muy bonitos, de un verde grisáceo que le recordó al océano.

			—Bartholomew.

			—¿Qué? —preguntó, apartando la vista de la muchacha para mirar a su hermano. 

			—No nos has dicho en casa de qué amigo te estás alojando.

			—No, no lo he hecho.

			La joven, Theresa, se sentó en el otro extremo de la mesa, lo más alejada posible de él. Bartholomew se dio cuenta de que la había asustado. Sólo había necesitado intercambiar una docena de palabras con ella y mirarla fijamente. Bueno, su aspecto general también debía de haber ayudado.

			—Me enteré de la batalla en que luchó contra aquellos bandidos en la India —comentó el otro primo, lord Weller, que había tomado asiento al lado de Violet. 

			—Vaya, ¿de veras? —El coronel dejó la copa sobre la mesa con un golpe seco y se inclinó hacia adelante—. ¿Y qué le dijeron exactamente?

			—Yo... —Michael se aclaró la garganta—. Oí que su unidad había luchado contra una banda de salteadores de caminos, los famosos estranguladores,[1] y que usted fue el único superviviente.

			—Bien, eso suena espléndido. —Vació la botella en la copa—. Resulta que soy un maldito héroe. —Resopló—. Quién lo iba a decir. 

			—Lo que estás es borracho, maldita sea —gruñó Stephen.

			—Entonces, dejad de dirigirme la palabra. ¿Qué demonios tengo que hacer, empezar a tirar cosas? 

			Todo el mundo se quedó mirándolo. Bueno, todo el mundo no.

			—Yo no habría tenido el valor de viajar a la India —dijo Theresa Weller, con dulzura—. Y mucho menos de luchar con nadie allí.

			Bartholomew la fulminó con la mirada. ¿Compasión? Quería que se enfadaran con él y le dijeran que se marchara, maldita sea, no quería compasión.

			—En ese caso, debemos dar gracias por que no admitan a crías en el ejército —replicó él, con brusquedad. 

			—Bartholomew —le advirtió Stephen, con los dientes apretados. 

			La señorita Weller hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 

			—No te preocupes, Stephen, no me he ofendido. En realidad, estoy totalmente de acuerdo con el coronel James.

			—¿Ah, sí? ¿Está de acuerdo con el principio más básico de la guerra de los últimos mil años? Qué sorprendentemente trivial por su parte, señorita Weller. —Aunque le costaba admitirlo, se sentía un tanto decepcionado. Pero hubiera sido demasiado pedir que la joven más bonita de la sala hubiera mostrado una pizca de sentido común.

			Theresa frunció el cejo durante un instante pero en seguida recuperó la sonrisa.

			—Sin duda soy un objetivo mucho más asequible que un atacante armado, pero no le guardo rencor.

			—Bien dicho, Tess —intervino su hermano.

			—Menuda decepción —exclamó Bartholomew, en voz alta—. Ni uno solo de vosotros tiene lo que hay que tener. Qué vergüenza que una muchacha se vea obligada a darme conversación porque nadie tiene las narices de hacerlo. 

			—Haga el favor de cuidar sus modales, coronel. —La señorita Weller, que había vuelto a fruncir el cejo, se levantó—. No hace ninguna falta hablar así.

			«¡Por fin!» 

			—Me importa una mierda lo que piense.

			Theresa dio un golpe en la mesa. 

			—Oh, sí, estamos todos muy asustados —dijo Theresa Weller, con el cejo tan fruncido que sus finas cejas formaban una única línea—. ¿No se nota?

			—Si tuviera una pizca de sentido común, señorita Weller, se sentaría —gruñó él. Si no había otro candidato tendría que conformarse con ella, aunque prefería discutir con alguno de sus familiares. Era su compañía la que quería evitar al fin y al cabo.

			—Es obvio que no desea estar aquí —siguió diciendo ella, sin inmutarse—, pero me imagino que alguien lo invitó a venir. Le sugiero que, en el futuro, se limite a rechazar la invitación. Así nos ahorraremos las discusiones.

			—Tess —susurró la esposa de Stephen—, no discutas con él. Está...

			—¿Está qué? —la interrumpió Bartholomew, agarrándose de la mesa y poniéndose en pie con dificultad—. ¿Lisiado? Pensaba que ya lo sabíais.

			—No me había dado cuenta hasta su rabieta —replicó Theresa alzando la barbilla—. Pero tiene razón, es evidente que sus modales están afectados. 

			—En ese caso, me iré y dejaré que los que conservan los suyos intactos disfruten de la cena. —Bartholomew se apoyó en el bastón y se dirigió hacia la puerta.

			—Pero ¿adónde demonios vas?

			—Vuelvo por donde he venido.

			—Quiero verte mañana.

			«¡Maldita sea!» Al menos la muchacha tenía el suficiente sentido común para entender que quería que lo dejaran en paz. 

			—Pues ya sabes lo que tienes que hacer.

			—Sí, pero...

			Enganchando el mango del bastón en la puerta, la cerró de un portazo al salir. Una punzada de dolor le subió por la pierna hasta la rodilla, pero no iba a detenerse en ese momento.

			Maldiciendo, se tambaleó de lado a lado y chocó contra una mesita. «No te caigas», se dijo, apoyándose en la pared para recobrar el equilibrio. En qué estaba pensando. ¿Cómo se le ocurría beber con el estómago vacío en territorio enemigo? Por todos los demonios, se estaba comportando como un idiota. 

			La puerta se abrió tras él. A pesar de los susurros que aconsejaban a Theresa que lo dejara en paz, la joven fue tras él y lo agarró del brazo.

			Bartholomew se volvió con tanta rabia que casi perdió de nuevo el equilibrio. 

			—No me ponga las manos encima —le advirtió entre dientes. 

			Ella le devolvió la mirada. Sus ojos, serenos, no mostraban el menor miedo.

			—No diga tonterías. Puede que los demás tengan miedo de dañar sus sentimientos, pero yo no.

			—Usted es la causante de que me marche.

			—No es cierto. Es usted quien quiere irse. Cuando esté a solas, maldiga todo lo que quiera. ¡Maldición! Ve, yo también sé hacerlo, pero no lo haga en público porque es de mala educación.

			—¿Dónde ha ido a parar la señorita de los buenos modales?

			—La ha hecho enfadar.

			—Pues ya era hora. —Volvió a tropezar.

			—Sí, bueno. Estoy tratando de disculparme por mi comportamiento. —Theresa se agachó y se colocó bajo su brazo, para que se apoyara en ella—. ¿Ha venido en coche o a caballo?

			—A caballo —reconoció a regañadientes. No sabía qué pretendía, pero no le gustaba. Tampoco le gustaba que le rodeara la cintura con su otro brazo, como si una muchacha esbelta y delicada pudiera mantenerlo en pie—. Y no acepto sus disculpas. 

			—Bueno, son suyas igualmente, así que discuta consigo mismo. —Theresa abrió la puerta de la calle y siguió sujetándolo mientras bajaba los escalones—. Su caballo lo estaba esperando. No tenía intención de quedarse.

			Su tono era acusador, pero como tenía razón, no vio motivo para negarlo. 

			—No, no pensaba quedarme, por eso no estoy interesado en sus disculpas.

			—Con esos modales, me extraña que lo hayan invitado.

			—Estaban obligados —replicó él, frunciendo el cejo—. Son mi familia.

			—Menos mal, o alguien le habría dado un puñetazo.

			—¿Sabe? No la encuentro divertida en absoluto —dijo él, fulminándola con la mirada.

			Ella lo miró con la misma intensidad.

			—Bien, en ese caso va a tener que esforzarse para mejorar su sentido del humor. ¿Por qué no viene mañana un rato a la velada de los Haramund? —propuso, sosteniéndole el bastón mientras él se sujetaba de la silla para montar—. Me encanta bailar, coronel.

			—Yo no bailo. —Ahogando una exclamación, montó en Meru y colocó el pie malo en el estribo—. Es evidente.

			—No he dicho que quiera bailar con usted. Me resulta bastante maleducado. —Tras atar el bastón con las cintas, Theresa dio un paso atrás—. Lo decía por si quería verme bailar. —Y con esas palabras, se volvió y entró en la casa. 

			—Será... —Bartholomew se detuvo. No tenía ni idea de cómo acabar la frase. No le faltaba experiencia con las mujeres, pero en cinco minutos la señorita Theresa Weller le había dado tal repaso que casi lo había hecho caer de espaldas. Literalmente.

			Había planeado comportarse de un modo seco y brusco. Lo que no había previsto era que alguien le llamara la atención al respecto. La última vez que se había sentido tan inseguro había sido cuando le habían cortado las piernas. Y no estaba hablando en sentido figurado. No le gustó entonces y no le estaba gustando en esos momentos. Sin embargo, esa vez tenía elección sobre algo. Una elección sencilla: no asistir a la velada de los Haramund.

			 

			 

			Theresa se dio cuenta de que los demás miembros de la familia James no es que estuvieran encantados con su comportamiento precisamente. Aunque en ningún caso la opinión de los James sería peor que la suya propia. Estaba horrorizada con su actuación. Durante la cena, la conversación fue cautelosa y poco fluida. Incluso Amelia le dirigió alguna mirada de enfado cuando los demás no estaban mirando. Teniendo en cuenta que le había prometido a su prima que se mostraría compasiva, no la culpaba de su enfado. Era cierto que el coronel se había pasado de la raya, pero él no se sentía orgulloso de sus modales. Ella, en cambio, sí.

			—¿En qué estabas pensando? —le preguntó su prima, rodeándole el brazo con ambas manos en cuanto dejaron a los hombres para que disfrutaran del oporto y los puros.

			—En que él se estaba comportando fatal —susurró Theresa, siguiendo a Violet hacia la sala de dibujo—. He tratado de controlarme, pero... De acuerdo, no tengo excusa. ¿Quieres que me vaya?

			—No, claro que no. —Su prima frunció el cejo, reflexionando—. Es que por lo general sueles ser mucho más cuidadosa con tus palabras.

			Sí, lo era.

			—Le pedí disculpas. —Bueno, casi. Además, le había ayudado a bajar los escalones. Si se hubiera caído, se habría sentido muy mal—. Si Stephen, Violet y tú os enfadáis conmigo, lo entenderé. Me lo he ganado. 

			—A pesar de que parezca mentira, antes mi hermano no era así —intervino Violet—. La última vez que vino de visita, hace tres años, se mostró divertido, amable y cariñoso, como siempre. Pero hoy se ha comportado de un modo horrible. Mucho peor que tú. 

			Ahora Theresa sí que se sentía mal. 

			—Nunca me comporto así, Violet. Siento mucho haberlo ahuyentado. —Sinceramente no creía haberlo hecho. Desde el principio, el coronel había tratado de conseguir que alguien respondiera a sus provocaciones. Pero eso no era excusa. Ella debería haber sido la última en perder los estribos. Ella nunca perdía la paciencia. Por lo menos, no la había perdido durante los últimos trece años.

			Amelia abrazó a su cuñada.

			—Seguro que está agobiado y harto de que todo el mundo esté pendiente de él. Quizá sólo necesite un poco de paz y de aire fresco.

			—Pues no sé cómo voy a agobiarlo si ni siquiera sé dónde se aloja —replicó Violet, librándose del abrazo y sentándose—. Se ha vuelto bastante mezquino.

			—Está mal —opinó Theresa—. No se lo tengas en cuenta.

			—Al menos tú conseguiste que pensara en algo que no fueran sus heridas —dijo Violet, haciendo una mueca de dolor y apartando la mirada. Al cabo de unos instantes, la joven de dieciocho años volvió a mirarla—. He cambiado de opinión, Theresa. Me alegro de que le dijeras esas cosas. Ojalá lo hubiera hecho yo.

			Con una sonrisa forzada, ésta se sentó a su lado.

			—Me alegro de que no lo hicieras. De esta manera, a él le ha quedado claro que no aprobamos su comportamiento, pero puede dirigir su enfado hacia mí en vez de hacia ti. Estoy encantada de cargar con su enfado sobre mis hombros. —Se merecía cargar con él.

			Amelia volvió a mirar a su prima, esta vez más preocupada, pero Theresa fingió no darse cuenta. No quería que Amelia empezara a comparar el episodio de esa noche con el que había provocado su obsesión por los buenos modales trece años atrás.

			Cuando Michael y Stephen se reunieron con ellas, lord Gardner se dio cuenta de que Theresa y Amelia ya habían hecho las paces. Mejor así. Al final de la velada, se despidieron de manera afectuosa.

			Menos mal, porque Theresa no tenía ganas de dar más explicaciones ni de pedir más excusas. Lo que le apetecía era quedarse a solas para reflexionar sobre lo sucedido. ¿Por qué se había dejado provocar por el coronel? Era culpa de aquel malcarado, desde luego, pero tenía que reconocer que, de algún modo, aquel hombre la había alterado desde el primer momento.

			Era ya muy tarde cuando Michael y ella subieron al coche para regresar a Weller House. Suspirando, se acomodó en una esquina. Por fin disponía de unos momentos a solas para poner en orden sus pensamientos.

			—¿Qué demonios te ha pasado, Tess? —le preguntó Michael, dándole una patada suave.

			—¡Para! —exclamó ella, incorporándose de golpe—. Ya me he disculpado con Violet. Déjame en paz.

			—No me refiero a eso, troll. Lo que quiero saber es qué te ha hecho perder los nervios. 

			Theresa frunció el cejo, tan extrañada porque su hermano la llamara por su antiguo mote como por su pregunta.

			—La verdad es que no lo sé. Me estaba preguntando lo mismo, pero no encuentro la respuesta.

			—Si te soy sincero, me alegra comprobar que aún te queda carácter, aunque sea encubierto bajo todas esas normas de buena conducta. —Se inclinó hacia adelante y le dio unos golpecitos en la rodilla—. Sin embargo, te aconsejaría que eligieras a tus contrincantes con más tino.

			—Vale, el coronel es un héroe de guerra. Y está herido.

			—No me refiero a eso. Dicen las malas lenguas que los estranguladores no hacen prisioneros. Cuando la unidad del coronel cayó en una emboscada, mataron a todos los que encontraron. Y luego persiguieron a los supervivientes.

			—Y aun así, el coronel James escapó.

			—Ésa es una de las historias que corren.

			Theresa miró a su hermano y alzó las cejas. A Michael le encantaba dramatizar y le tomaba el pelo siempre que podía, pero esta vez parecía estar hablando en serio. 

			—¿Y la otra?

			—La otra afirma que fue él quien acabó con sus perseguidores.

			—Vaya. —Theresa sabía que su hermano estaría encantado de contarle la historia con pelos y señales, pero no le apetecía escucharla. Entendía perfectamente qué estaba tratando de decirle. Que se había enfrentado a un hombre muy agresivo cuyo oficio era matar, un hombre que estaba claramente... desequilibrado.

			—Pero, como tú has dicho, eso es lo que cuentan. Nadie sabe lo que sucedió en realidad.

			—No, no lo sabemos —reconoció su hermano a regañadientes—. Stephen nunca quiere hablar sobre ello. Lo más probable es que no lo sepa. Su hermano no parece demasiado comunicativo.

			—Violet dijo que antes no era así.

			—Si yo hubiera visto morir a todos mis hombres y luego hubiera huido o hubiera tenido que acabar con quienes lo hicieron, tampoco me quedarían muchas ganas de hablar.

			—Lo dudo. No hay nada que te las quite.

			—Ja, ja. No te enemistes con él, Tess. Es sólo un consejo. 

			«No te enemistes con él.» Theresa volvió la cabeza para mirar por la ventana. Mayfair estaba a oscuras. Ahora que por fin se encontraba a solas con sus pensamientos, podía admitir que había disfrutado alterando al coronel. Y que le encantaría volver a hacerlo. Aunque esta vez se aseguraría de que nadie pudiera oírles. No quería ofender, por supuesto. 

			Aunque no había sido una conversación educada, le había resultado muy... interesante.
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			«Si un caballero que te gusta llega tarde a un evento, resérvale un baile, pero que no sea el vals. Guárdale un baile campestre. Así, si al final no aparece, no lamentarás habértelo perdido.»

			 

			GUÍA DE BUENOS MODALES PARA LA PERFECTA DAMA

			 

			Bartholomew se despertó sobresaltado y saltó de la cama antes de que su pierna izquierda le recordara que no podría soportar su peso. Con un grito ahogado, cayó al suelo.

			—¡Maldición! —gruñó, moviéndose con cuidado para enderezar la pierna. Tuvo que concentrarse en respirar para no gritar como un niño.

			Por un lado, agradecía el dolor. Era la manera más rápida de sacudirse las pesadillas de la noche: los disparos, los gritos, los ruidos apagados y la sensación de estarse ahogando. Se apoyó en el lateral de la cama. Aunque estaba oscuro, sabía perfectamente que ya no estaba en la India. El aire era fresco y olía como a puro y a humo de chimenea; no a bosque, ni a tierra, ni a polvo.

			Alguien llamó a la puerta con delicadeza.

			—¿Coronel?

			Frunciendo el cejo, Bartholomew miró por encima del hombro y vio su cama. Su altísima cama.

			—Pasa, Gibbs.

			El criado que se encargaba del club de los aventureros por las mañanas entró en la habitación y, sin decir palabra, lo ayudó a levantarse. 

			—Gracias —refunfuñó Bartholomew, soltándose y sentándose en el borde de la cama—. ¿Acaso te ha ordenado Sommerset que te quedes en la puerta escuchando? No estamos en el club. 

			—En realidad forma parte del club, coronel. Además, en estos momentos no hay nadie en el salón, así que he decidido dar una vuelta por aquí. —Con una mirada hacia su pierna herida, añadió—: ¿Quiere que le eche un vistazo?

			Él se negó sin ni siquiera planteárselo. No soportaba la visión de su pierna. Ésa era una de las razones por las que dormía con un par de pantalones viejos, para no tener que verla ni en la intimidad. La otra razón era la costumbre. Habían sido muchos años de tener que levantarse de forma precipitada en mitad de la noche. En el ejército no solían respetarse los horarios. 

			—No. —El dolor había empezado a remitir. Era tan intenso que sólo el que se la arrancaran de cuajo podría aumentarlo.

			—Lo veré por la mañana, entonces —dijo Gibbs, con una inclinación de cabeza.

			—Gibbs.

			El criado se detuvo.

			—¿Sí, coronel?

			—¿Sabes qué tengo que hacer para conseguir una invitación para un baile?

			Gibbs frunció los labios, pensativo.

			—¿Para qué baile?

			—El de mañana en Haramund House. Mañana por la noche. Bueno, ya debería decir esta noche.

			—Haramund House. Lord y lady Allen. De acuerdo, veré qué puedo hacer.

			—Gracias otra vez.

			El coronel se echó en la cama cuando Gibbs salió de la habitación y cerró la puerta con suavidad. No sabía qué mosca le había picado para estar considerando la posibilidad de asistir al maldito baile. Esperaba que, por una vez, Gibbs no fuera tan eficiente como solía y no consiguiera la invitación.

			Pero si asistía, cosa poco probable, Theresa Weller no sería quien dijera la última palabra. Ni siquiera la miraría bailar. De hecho, dejaría bien claro que no la estaba mirando. Se aseguraría de que ella supiera que no le interesaba.

			Durante un rato trató de volver a dormir, pero los recuerdos de lo que había soñado no eran un gran aliciente. Finalmente, se rindió y se sentó en la cama. Tras ponerse una camisa y hacerse con su bastón, se dirigió al salón del club. La pared del fondo estaba prácticamente cubierta de libros y mapas. Casi todos habían sido elegidos por Sommerset. Al menos el duque era un hombre que había viajado mucho y un gran coleccionista.

			Decantándose por una historia de la India de los sijes estúpida y plagada de errores, escrita sin duda por algún contable que no había salido de la protección de Fort William, encendió una vela y se sentó junto a la chimenea. Tal como Gibbs había dicho, no había nadie más, lo que no era muy habitual. El club nunca cerraba sus puertas y él no era el único miembro que tenía problemas para conciliar el sueño.

			Echó una ojeada a la puerta del otro extremo de la sala. Unía el club con la residencia londinense del duque de Sommerset, Ainsley House. No sabía qué había llevado al duque a crear un club tan exclusivo en su propia casa, pero le estaba agradecido. Aquí a nadie le importaba quién tenía modales y quién no, y no había jovencitas que te tomaran el pelo hablándote de bailes.

			—¿El misterio sij?

			Bartholomew abrió los ojos y las manos se le fueron de manera instintiva hacia el estoque que llevaba camuflado dentro del bastón. Sommerset estaba sentado en la butaca de enfrente, observándolo. A juzgar por la luz que entraba por los grandes ventanales orientados al este, hacía ya una hora que había amanecido.

			—Maldita sea —murmuró, levantando el libro que se le había caído sobre el pecho. 

			—Compré ese libro para reírme un rato —siguió diciendo el duque, tras tomar un sorbo de té humeante servido en una taza de delicada porcelana—. Me alegro de comprobar que haya servido para algo más que para encender el fuego. 

			—Sí, es muy útil para combatir el insomnio —replicó Bartholomew, que señalando la taza, añadió—: No habrá sobrado algo de eso...

			—Ajá. —A un gesto de Sommerset, Gibbs desapareció, regresando poco después con otra taza de té—. Gracias, Gibbs.

			—Vivo para servirlo, su excelencia.

			El duque alzó una ceja y el criado se desvaneció en las sombras.

			—A veces tengo la sensación de que se ríe de mí, pero nunca dice nada que no sea escrupulosamente cierto. —Tras un nuevo sorbo de té, siguió hablando—: Eso me recuerda algo. Aquí tiene —dijo, sacándose un papel doblado del bolsillo y entregándoselo.

			Bartholomew lo abrió. Era una invitación para el baile en Haramund House, con las letras grabadas en relieve y hasta una cinta azul colgando de la parte inferior.

			—Va a mi nombre —dijo en voz alta, echando un vistazo a su alrededor.

			—Estamos solos —le confirmó Sommerset—, y no hay nada vergonzoso en asistir a una fiesta. 

			—Pero es que va a mi nombre.

			—¿Sabe una cosa? Soy duque. Si no puedo conseguir algún pequeño milagro de vez en cuando, ¿qué me diferencia de un mayordomo bien vestido? —preguntó, sacudiéndose el polvo de la manga de su impecable chaqueta marrón—. Los mayordomos no bailan con mujeres atractivas.

			—Yo no bailo —dijo Bartholomew, pensando que era la segunda vez en un mismo día que tenía que hacer notar algo que debería haber resultado obvio. Le asaltó la duda de si Gibbs le habría mencionado al duque las circunstancias bajo las que le había pedido la invitación, pero ¿qué le importaba eso ahora? No era la primera vez que se despertaba gritando. Y Sommerset parecía estar siempre muy bien informado—. Gracias por la invitación.

			—De nada. Supongo que su familia ya no seguirá buscándolo, ¿no?

			—No, ya les he dicho que si quieren ponerse en contacto conmigo, me dejen una nota en la Asociación.

			—Bien. —Sommerset se acabó el té y se levantó—. Aunque no suelo meterme con la indumentaria de los miembros del club, debo hacerle notar que está sangrando sobre mi alfombra persa.

			Con un juramento, Bartholomew se incorporó. Iba descalzo y tenía el pie izquierdo ensangrentado. La sangre le había ido goteando desde la herida abierta a la altura de la rodilla.

			—Lo siento.

			—No importa. He mandado llamar al doctor Prentiss. Han pasado ocho meses desde que lo hirieron, ¿verdad? ¿No debería haberse curado ya esa herida?

			Pues sí, pero ahí estaba, todavía abierta.

			—Se infectó —respondió Bartholomew secamente—. Está casi curada, pero se resiste a cicatrizar del todo. Además, anoche me caí al bajar de la cama.

			—Cuénteselo a Prentiss. Ya ha salvado la vida de dos miembros del club.

			Vaya, de vuelta a la vieja conversación. Haga esto y se curará. No era la primera vez que hablaba de aquello, aunque no había esperado hacerlo con el duque de Sommerset. 

			—Gracias a Dios. Me preguntaba cuánto iba a tener que esperar para que sucediera el milagro. ¿Cree que podré bailar ya esta noche?

			La puerta del club se abrió y Lucas Crestley, lord Piper, hizo su aparición. El duque lo saludó con una inclinación de cabeza antes de volver a mirar a Bartholomew.

			—Lo que creo, señor —replicó con ironía—, es que ayer ni siquiera se habría planteado la idea de caminar esta noche. —Dio unos golpecitos con el dedo en la invitación—. Sin embargo, alguien ha conseguido que piense en bailar.

			Mientras el duque regresaba a su casa por la puerta privada, el coronel se recordó que Sommerset, a pesar de que sólo tenía treinta y dos años, era uno de los hombres más curiosos que había conocido. Iba a tener que esforzarse más si pretendía mantenerlo al margen de sus asuntos. 

			Por otro lado, ¿qué importancia tenía que Sommerset descubriera que una jovencita le había estado tomando el pelo hablándole de bailar? Ninguna. Agarrando la invitación con una mano, se levantó de la butaca. Cogió el bastón con la otra y se aseguró de que sus piernas fueran capaces de soportar su peso antes de regresar a la pequeña habitación situada en la parte trasera del club para afeitarse y cambiarse de ropa antes de que llegara el milagroso doctor Prentiss.

			Y sí, por todos los demonios, estaba pensando en bailar.

			 

			 

			Theresa miró al gato negro que tenía en el regazo y lo comparó con el que tomaba el sol en el alféizar de la ventana, que también era negro. 

			—Si ése es Blackie, entonces, ¿cómo se llama éste?

			La abuela Agnes, lady Weller, se echó a reír mientras añadía otro terrón de azúcar a su té de la mañana. Como a ella misma le gustaba decir, en su juventud había sido un auténtico diamante, pero con la edad había ido perdiendo lustre hasta convertirse en una esmeralda. Nadie podía negar que, con sus ojos verdes y su sonrisa vivaracha, lo parecía. Su mente seguía despierta, aunque con la edad se había vuelto algo excéntrica.

			—Midnight —respondió la matrona de la familia.

			Midnight, o lo que era lo mismo, Medianoche. Muy adecuado.

			—¿Cómo los distingues?

			—Blackie tiene una de las patas traseras blanca. Y Midnight una de las delanteras. Millicent había puesto el ojo en Midnight, pero soy demasiado lista para ella. 

			—Desde luego. Nunca ha podido ganarte en una competición por conseguir un gato —admitió Theresa con una sonrisa. Cuando se hubo acabado el té, dejó a Midnight en el suelo y se levantó de repente. Sabía que, si se quedaba en la habitación de la abuela más de un segundo, acababa con un gato en el regazo—. ¿Estás segura de que no quieres venir a pasear con Leelee y conmigo esta mañana?

			—Oh, no. La señora Smith-Warner y yo hemos quedado para ir a visitar a lady Dorchester. Ha tenido un horrible ataque de gota. Le he dicho que debería ir a Bath a tomar las aguas, pero se niega a perderse la Temporada social, aunque sea por motivos de salud.

			—Pues dale recuerdos de mi parte —dijo Theresa, inclinándose para besar a su abuela en la mejilla.

			—Eres una buena chica, Tess.

			—Tú también, abuela —replicó ella con una sonrisa. Antes de salir de la habitación se volvió—. ¿Vendrás al baile de los Haramund esta noche?

			—Lord Wilcox me prometió un vals —respondió lady Weller, riéndose—. Teniendo en cuenta que lleva desde el martes tratando de aprender a bailarlo, no puedo faltar.

			—Eso tengo que verlo. —Sobre todo porque lord Wilcox había dejado de llevar pelucas empolvadas hacía sólo dos años—. Se ha vuelto muy progresista últimamente, ¿no crees?

			—Creo que está loco por mí, y ya sabes lo progresista que soy yo.

			—Muy cierto. —Con una amplia sonrisa, Theresa salió de la habitación.

			A la abuela Agnes nunca le habían faltado admiradores, aunque Theresa sospechaba que si supieran la cantidad de gatos que tenía, su entusiasmo disminuiría. O tal vez no, teniendo en cuenta las tierras que la vizcondesa viuda poseía, tanto por la herencia de sus padres como por su matrimonio con el vizconde Weller. Cuando había una fortuna de por medio, siempre se encontraba espacio para acoger a unos cuantos gatos.

			Ramsey abrió la puerta de la calle para dejar entrar a Amelia cuando Theresa acababa de atarse las cintas del sombrero.

			—¡Estás lista, Tess! —exclamó su prima, tras saludar al viejo mayordomo.

			—Claro que lo estoy. Dijiste a las diez en punto.

			—Pero he llegado cinco minutos antes.

			Theresa le dedicó una sonrisa.

			—«Una dama debe tomarse su tiempo para arreglarse, pero no debe estropear el efecto obtenido llegando tarde.»

			—Ah... sí, creo que he leído algo parecido en alguna parte. 

			Por supuesto que lo había leído. Aunque al principio su prima se había mostrado reacia a ayudarla con la publicación de la guía, al convencerse de que iba a hacerlo de manera anónima, la había leído de arriba abajo. Suponía que el motivo de su reticencia había sido el miedo a la desaprobación de la sociedad. 

			—¿Te has enterado de que han llegado ya los nuevos sombreros a Gilroy’s? —preguntó Theresa, para cambiar de tema.

			—Vaya, no, no lo sabía. Vamos, ¿a qué estamos esperando?

			En cuanto hubieron salido de la casa, Theresa aflojó el paso y cogió a su prima del brazo.

			—Cuéntamelo todo. ¿Qué sabes del hermano de tu marido?

			—¿De Bartholomew? ¿No me digas que te interesa?

			—Reconozco que me parece muy guapo, aunque no le vendría mal aprender modales.

			Amelia se detuvo con tal brusquedad que Theresa casi perdió el equilibrio.

			—¡No!

			—¿Qué quieres decir con eso? Cometí un error durante la cena y quiero enmendarlo. Se puede mantener una conversación educada con cualquier persona; sólo hay que saber elegir el tema. Nunca debí perder los estribos.

			—El coronel James es un hombre que ha sufrido mucho. Tuvo suerte de salir con vida de la India. Casi le arrancan una pierna y, por lo que dice Stephen, aún podría perderla. No le interesa nada que tenga que ver con la vida social, así que déjalo en paz.

			No, no parecía una persona sociable, pero tenía algo especial. Algo que no podía expresar con palabras. Suponía que era eso lo que la intrigaba. Estaba un poco preocupada porque no sabía qué había causado su extraña reacción ante él, y si no podía encontrar la causa tampoco hallaría el remedio. No quería cometer el mismo error otra vez.

			—No estoy diciendo que esté interesada en que me corteje ni nada parecido —se forzó a decir, con una sonrisa falsa—. Sólo quiero saber más sobre él. Es muy raro que los solteros se comporten de un modo tan impertinente ante las damas. Y delante de mí aún más. Aparte del interés que muestro por las normas de la buena conducta, mi dote de dos mil libras al año suele obrar milagros en los modales de los caballeros.

			—Eres incorregible.

			—Ya me conoces. No queda casi ningún soltero que no sepa a estas alturas que no conseguirá nada de mí si no cuida sus modales. 

			Amelia se echó a reír sin ganas.

			—Oí el otro día a Olivia Grey referirse a ti como a un auténtico modelo de virtud. Y hablaba en serio.

			—Entonces ya sabes que no tengo malas intenciones. Háblame de tu cuñado.
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